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Un criminal custodia a Fraga
Su jefe de seguridad fue uno de los jerarcas de la Triple A en Argentina
R (JD(JEFO EflrAr —A1m1rón-
Cena, c i jefe de seguridad del
jefe de la oposición espafiola,
Manuel Fraga Iribarne, está considera-
do como uno de los máximos organi-
zadores, dirigentes y ejecutores de la si-
niestra organización terrorista de ultra-
derecha Triple A de Argentina. A ésta
se le imputan ejecuciones masivas, ase-
sinatos, s-cuestros y todo tipo de accio-
nes ilegales durante el periodo que
media desde junio de 1973 hasta la sa-
lida del presunto jefe de la Triple A,
José López Rega. hacia España en julio
de 19’75
Ntrmcrosor-testim nio -de—centena--— —argentina 1 —Rodoi fo-Peregr _ eznán-
res de exiliados argentinos, libros, en la dez. Este testimonio, que consta de se-
propia prensa argentina e incluso testi- senta folios de declaraciones y quince
monios ante el parlamento y la Justicia de documentos agregados, sobre la es-
de aquel pais acusan a Almirón Cena tructura de la represión ilegitirna en
de ejercr esas actividades junto con Argentina, ha sido presentado por la
sus tareas oficiales como funcionario CADHU y el propio inspector Fernán-
de seguridad al servicio de José López dez, ante la Comisión de Derechos Hu-
Rega, alias «El Brujo», de quien era manos de las Naciones Unidas, con se-
hombre de total confianza de en Ginebra y será entregada tam
La más grave de estas acusaciones hi n a la justicia argentina.
está. contenida en el tesOmoflio presta El testimonio del inspector Fernán-
do ante la Com siófl Argentina de De- dez es histórico, pues según él mismo
rechos Humanos (CADHU) por el oh- declara a CAMBiO 6 y esta revista
cial n, -ec - ie la r oh T d era l 1 pudo cor tatar, era hombre dr :on-
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¡ lanza del ministro de [ rite-
rior, general Albano Har-
guindeguy jefe de una de
sus brigadas de seguridad
personal. El inspector Fer-
nández ejerció estas funcio-
nes entre abril y diciembre
de 1976 cuando tuvieron
lugar los más despiadados
episodios de lo que el propio
Gobierno militar argentino
calificó como «guerra
sucia»: Asesinatos, desapa-
riciones en masa, secuestros
y torturas de hombres, mu-
jeres y niños.
El inspector Fernández
estaba casado con la hija de
uno de los más altos jefes de
la Policía Federal argentina,
comisario inspector Roberto
Alfredo Tolosa, lo que le
permitió mantener una rela-
ción privilegiada con altos
jefes militares y de las
fuerzas de seguridad. Su tes-
timonio es el más valioso
conjunto de revelaciones
que se ha efectuado hasta
ahora.
Y ne mucho que ver
con -- caso de Rodolfo Al-
mirón porque no sólo reve-
la la organización, estructu-
ra y operatividad del terro-
rismo de Estado ejercido en
Argentina por la dictadura
que llegó al poder hace siete
años, sino también por la
ejercida durante el Gobier-
no de María Estela Martínez
de Perón a cargo de la tris-
temente célebre Triple A.
El oficial comienza su tes-
timonio explicando cómo se
arganizó el terrorismo de
Fstado, cuya primera expre-
ión fue la llamada Triple A (Alianza principal (grado policial que en Espa- como sus amenazas e 
intimidaciones.
Anticomunista Argentina). Fue el ña equivale a subcomisario) José Fama Su actividad incluía dos 
aspectos prin-
iombre fuerte del régimen peronista y —quien era de la confianza de López cipales: eliminación fisica de 
opositores
iinistro de Bienestar Social, José Rega en razón de su parentesco— y sec- políticos y sindicales y la 
ejecución de



.ópez Rega, quien se encargó de arti- tores parapoliciales reclutados entre co- tareas delictivas para la 
propia provi-
ular el grupo. - nocidos delincuentes comunes como sión de recursos económicos a sus in-
1 .a Triple A, según el testimonio, Melquiades Vidal, alias «Tony» o an- tegrantes.»
- compuesta de dos grupos prin- tiguos represores como Héctor García «Entre las principales acciones 
crimi-
ipales. Uno lo dirigía el comisario Rey, conformaron la otra vertiente nales —continúa el inspector Fernán-
eacral Alberto Villar y sobre el otro principal de la Triple A, cuya existen- dez— en ese periodo que 
declara el di-
lice lo siguiente: cia, así como el nombre de sus jefes cente (declarante) se destacan el asesi-
çLa designación de José López Rega principales era conocida por la oficia- nato del diputado nacional 
Rodolfo
rLI973 couiaministro de_Bienestaç.a —lidad-de la—P-olicia Federal argentina ...—Ortega--Peña, def-
profesor-Silvio Fron-
ocial trae aparejada la rehabilitación Entre los documentos que añade el dizi y del ex jefe (le Policía de la 
pro-
le los oficiales de la Policía Federal, inspector Fernández a su testimonio vincia de Buenos Aires, Julio 
Troxler.»
can Ramón Morales y Rodolfo existe un organigrama denominado Es- Las acciones de la Triple A en
-duardo AlnTirán, que habían sido se- tructuras de las AAA en una de cuyas aquella époCa induyeron el 
asesinato
)arados del servicio por su vinculación secciones, bajo la denominación López de casi una seintena de 
periodistas y
ori importantes bandas de delincuen - Rega, figura el nombre del jefe de se- personalidades políticas y 
sindicales.
es comunes. Morales y Almirón guridad de Fraga Iribarne, Rodolfo Los archivos de la prensa argentina re-
-continúa diciendo el inspector Fer- Eduardo Almirón. ¡ gistran minuciosamente la cantidad de
iández— fueron ascendidos y reincor- El testimonio de Fernández añade: asaltos, secuestros, amenazas 
e incluso
lorados como oficiales redrados a <Este grupo alcanzó su mayor poder matanzas en ¡nasa en barrios 
obreros.
argo de la custodia del ministro de uando Villar es designado jefe de l.i .usaS iclinmas erar concentradas 
en un
Imenestar Social y posteriormente de la Policía Federal argentina, a fine’, de lugar, asesinadas y sus 
cuerpos volados
¡istodia presidencial Morales y Almi- 9 3 Comenzó entonces a firmar su .on explosivo’.
ñu ——añade conjunt:lmente con el :1teiitai os bajo las siglas AA.-\, asl Ijtras de is --lJ pesiaiidades k a
-
ex ministro do Bienestar Social argentino _, llega a España
Almirón Cena guarda las espaldas al fundador de la A.4A
-L
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Triple A fue la publicación de listas
negras de empresarios, sindicalistas, ar-
tistas, periodistas, etcétera, la mayor
parte de los cuales tuvieron que aban-
donar precipitadamente el pais, ya que
la Triple A cumplía con sus amenazas
de muerte.
Uno de los asesinatos de mayor re-
sonancia fue el del conocido historia-
dor, periodista y dirigente peronista
Rodolfo Ortega Peña, quien era dipu-
tado nacional.
La caída del ((brujo))
«La Triple A —dice la declaración—
asumió mediante comunicado público
la autoría del crimen y tiene el conven-
cimiento de que fue perpetrado por los
miembros del entorno íntimo de
Villar.» El testimonio indica como «al-
tamente probable» que hayan partici-
pado en el asesinato el principal Veyra,
el inspector Gustavo Eklund, el inspec-
tor Jorge Muñoz, el subinspector Félix
Farias y el inspector Félix Alejandro
Alais. A esta información añade el ins-
pector Fernández: «No descarta tam-
poco el dicente (declarante) la posible
intervención del oficial retirado Rodol-
fo E. Almirón, jefe de la custodia del
ministro de Bienestar Social, José
López Rega.>
El testimonio del inspector Fernán-
dez añade otras informaciones citando
en todo momento como fuentes a altos
personajes y dando toda clase de
nombres sobre otros actos ilegales de la
Triple A.
En julio de 1975 la situación de José
López Rega y la Triple A se hace insos-
tenible por la grave crisis económica y
el creciente descontento militar contra
el Gobierno de Isabelita Perón. La pre-
sidenta es obligada por la presión de los
sindicatos y las Fuerzas Armadas a des-
prenderse del «brujo’>.
López Rega es enviado en misión ex-
traordinaria al exterior —en la prácti-
ca equivale a un destierro— y lleva en
su comitiva a sus hombres de confían-
za. Entre ellos, como jefe de su seguri-
1 dad personal, al subcomisario Rodolfo
Eduardo Alniirón.
A partir de ese momento y ante la
pérdida de poder de López Rega, co-
mienzari las denuncias contra la



1 Triple A. Una de las más importantes
revelaciones fue formulada por el te-
niente primero del Ejército argentino,
Salvador Horacio Paino, quien fue
arrestado bajo la acusación de falsifi-
cación de documentos.
Desde la cárcel, el teniente Paino
presenta una declaración sobre la
Triple A, de la cual se declara «uno de
sus creadores», ante la justicia y el Par-
lamento argentino a través del diputa-
do Jesús Porto. Paín» presenta un or-
ganigr ama en el cual señala con
ioinbres y apellidos a los principales je-
rareas de la Triple ‘\ Allí se indica
• —
1.
1975: Rodolfo Eduardo Almirón en Madod
Proreqe”do a ‘hrijo López Ropa
4
como coordinador de las operaciones y
encargado de la seguridad policial al
.:omisario Juan Ramón Morales.
También se citan seis grupos de
accion cleiionunados con letras CtIVOS
efes comandaban a la vez tres subgru-
:)o . rirtegrados por entre tres y cinco
‘rombres 1 os efes de _:ada grupo co an
identificados así: «A», Almirón, como
jefe del primer grupo. «FI», Rovira;
«C», Coquihus; «D». Braulio López:
«L», Edwin Farquasohr:. ajia «El
lnglés , s «E». Pascueci
¿Quién es Rodolfo Eduardo .‘\lnii-
ron, este extraño personale que parece
1 sierup e polar (IP a proteLciO! de alero<xref 
image="00000MO9.TIF|V3|2013:12:05:19:19:18.00|117454|0"> image: </xref>
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1 —— -——— —— —- -- -—— -— -- — —
poder oculto? Según los datos de que
dispone la Policía española, Rodolfo
E. Almirón nació en Puerto Bermejo
(Chaco), República Argentina, el 17 de
febrero de 1936. hijo de Einilgio y Bo-
nifacia. Por tanto tiene ahora c >laren-
ta y cuatr O años.
Almirón alca:iia notoriedad pública
592 - ,
en la Argentina como oficial de la Po-
licía Federal en la Divsión de Robos y
Hurtos, pero no por las detenciones
que hacia de malc ntes, sino por sus
Hnculacioncs con los mismos.
A comienzos de 1960, según denun-
cia publicada en el diario «Excelsior»
de \l xico, e! 16 de junio de 19c5 Ro-
-
dolfo Almirón, junto con su suegro, el
subcomisario Juan Ramón Morales, y
el suboficial escribiente Edwin Farqua-
sohn, alias El Inglés», y otros
miembros de la sección de Robos y
Hurtos de la Policla, organizan un
grupo delictivo asociado a la banda de
Miguel Prieto, alias «El loco Prieto»,
que cubría todas las gamas del delito,
aunque se especializaban en atracos a
mano armada, contrabando y secues-
tros con extorsión.
«In fraganti»
Las cosas comenzaron a irles mal
cuando Farquarsohn, que luego sería
uno de los jefes de la Triple A, fue pes-
cado «ifl fraganti». Era el mes de sep-
tiembre de 1964 y el suboficial escri-
biente Farquasohn, conduciendo un
coche robado por «El loco Prieto», fue
detenido al intentar extorsionar a un
modesto comerciante al que pedía
150.000 pesos por unos documentos.
Ese mismo año, el actual jefe de se-
guridad de Manuel Fraga Iribarne
había tenido ya problemas con la jus-
ticia. Almirón, en compañía de otro
miembro de la banda, José Vicente
Labia, secretario de Morales y poste-
riormente miembro de la Triple A, dio
muerte al teniente de la Marina esta-
dounidense Earl Davis.
El suceso ocurría el 9 de junio en la
boite Los Olivos. La pistola empleada,
según se comprobó posteriormente en
el juicio, fue la del actual jefe de escol-



tas de Manuel Fraga.
El juicio a Almirón y la caída de Far-
quasohn crea problemas en la banda.
Entre junio y agosto de 1964, seis
miembros del grupo de «El loco
Prieto» aparecen asesinados: Adolfo
Caviglia mata a su mujer Julia Fernán-
dez y se suicida (25-8-64); Alfonso
Guido es encontrado estrangulado (21-
7-64); Emilio Abud, Máximo Ocampo,
Luis Bayo y Fleitas son encontrados
muertos por ametrallamiento con las
manos atadas en las espaldas.
El 28 de octubre de ese mismo año,
el juez de instrucción, Ernesto Gonzá-
lez Bonorino procesa a Almirón, a su
suegro Morales y a Farquasohn por
violación de los deberes de funciona-
rios públicos y encubrimiento. El 21 de
Yhenero de 1965, «Erlocó Ptiéto»se «sui-
cida» en la calle Villa Devoto, pren-
diéndose fuego en su celda. El 27 de
enero de ese mismo año se decreta la
prisión preventiva para los tres poli-
cías, Almirón, Morales y Farquasohn.
En la acusación el fiscal dice de ellos:
«Mantenian permanentes y frecuen-
tes entrevistas, visitas y salidas, no obs-
tante pesar sobre él (se refiere a ‘‘El
loco Prieto’’) orden de captura, actitud
que tendía a ocultarlo de la acción ju-
dicial para siis’raerlo a esta acción
contribuyendo con la dolosa acción po
licial a esa circuoStancia.
a
1982: Almirón cori el líder de la oposiciÓn
Ce custoda con el rnequ Fraga .‘.harne
u
u
a
1
1
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Pese a todo, Almirón y sus asocia-
dos resultan absueltos. Pero su vida po-
licial se eclipsa temporalmente. El 5 de
junio de 1970 la Junta de Calificacio-
nes de la Policía Federal le declara
«inepto para el servicio», dos años
después de que su suegro, el subcomi-
sano Juan Ramón Morales, fuera de-
tenido y procesado por robo y contra-
bando de automóviles.
Volver a empezar
Pero llega la era de López Rega, y
ambos, Morales y Almirón, son poste-
riormente rehabilitados. EL 11 de oc-
tubre de 1973, el decreto de 1858 del
poder ejecutivo los reincorpora al ser-
vicio sin perder su condición de jubila-
dos, para prestar sus servicios junto al
ministro de Bienestar Social, José
López Rega, alias «El Brujo>).
El decreto por el que se les devolvía
al servicio activo está firmado por el
presidente provisional de la nación,
Raúl Lastini, casado con una hija de
López Rega, un hombre que en Argen-
tina disfrutó de un inmenso poder. De
cabo jubilado de la Policía López Rega
se hizo ascender por decreto a comisa-
rio general, lo mismo que su yerno Las-
tiri que, de cantante de tangos y bole-
ros en un cabaret de tercera llegó a la
presidencia del país.
Este país
La misma benevolencia a la hora de
distribuirse prebendas y honores dis-
frutaron los policías Almirón y Mora-
les. El primero ascendió velozmente a
comisario-inspector y el subcomisanio
Almirón se saltó cuatro puestos en el
escalafón para ser designado subeo-
m sanio.
En esta situación, con un país gober-
nado por Isabel Martínez de Perón en
la presidencia y José López Rega, alias
«El Brujo», ejerciendo el poder real,
surge la Triple A como un clan de ase-
sinos a sueldo para gobernar por medio
del terror y hacer desaparecer a cual-
quier adversario político del sistema.
La primera denuncia se produce en
1975. El 11 de julio de ese año, el abo-
gado Radrizzani Goni presenta en el
Juzgado de Teófilo Lafuente un docu-
mento acusando a José López Rega y
a Rodolfo Almirón, actual jefe de se-



guridad de Manuel Fraga Iribarne, de
asociación ilícita para integrar la
Triple A.
Según el testimonio del abogado Ra-
drizzani, Almirón Cena y su suegro, el
comisario Juan Ramón Morales, eran
los «responsables militares» de la
Triple A y, por tanto, los responsables
morales de las dos mil muertes y desa-
pariciones que se produjeron en Argen-
tina en esa época y que fueron reivin-
dicadas con las siniestras siglas de la
organización ultraderechista AAA.
A finales de abril de 1975 —señala el
informe de Radrizzani— las Fuerzas
Armadas argentinas entregaron al mi-
nistro de Defensa del Gobierno de Isa-
belita Perón un informe donde apare-
cían como jefes de la Triple A López
Rega, Morales y Almirón.
En la causa que se abre a raíz del in-
forme Radrizzani, presta declaración el
teniente primero Paíno, quien se queja
de que el juez Lafuente no hace nada.
Lo mismo piensa el coronel Martín
Rico, titular de la II Inteligencia del Es-
tado Mayor conjunto, quien empieza a
elaborar uM «dossier» paralelo sobre la
Triple A y muere asesinado. Otro co-
ronel, Montiel, que recopilaba infor-
mación sobre el tema, acusando al jefe
de seguridad de Manuel Fraga y al co-
misario Juan Ramón Morales de perte-
necer a la siniestra AAA muere
también asesinado,
La madre patria
La primera entrada oficial de Almi-
rón en España se registra en 1976, si
bien éste había estado por dos veces
antes en España, ambas acompañando
a López Rega: cuando «El Brujo» vino
a buscar el cadáver de Evita Perón y
cuando se ausentó definitivamente de
Argentina en julio de 1975.
En la cuarta planta del
nuevo edificio de
Alianza Popular en
Madrid, el jefe de seguri-
dad de Manuel Fraga,
Rodolfo Eduardo Alrni-
rón, llamado «el pibe»
entre los aliancistas, es-
cuchó el contenido del
informe que publica
CAMBIO16. Junto a un
grupo de asesores jurídi-



cos de AP, y por su con-
sejo, decidió hacer una
declaración por escrito.
Este es su texto:
Ante las gravísimas
acusaciones vertidas
contra ini persona en el reportaje que
publica CAMBIO16 en este número,
debo hacer las siguientes manifes-
tacTiÇ
1.° Es falso que exista una orden
de busca y captura contra mi persona
por parte de las autoridades argen-
tinas.
2.° No existe ningún proceso
pendiente contra mí por parte de
ningún tribunal de justicia en la Re-
pública Argentina. Unicamente
tengo pendiente la resolución de una
causa administrativa por no haber
comunicado ¡ni decisión de ubicar-
me en España dentro del plazo de se-
senta días que el reglamento interno
contra mi honor perso-
nal y profesional, sino
que atentan contra la
más elemental norma de
ética periodística.
Mi labor en la Policía
Federal argentina se u-
mitó a prestar los servi-
cios que me fueron en-
comendados en la escol-
ta de personalidades del
Gobierno de la nación,
servicio que por su dedi-
cación diaria, entre doce
y quince horas, como
/) pueden atestiguar miles
/ ( de testigos en la capital
federal, hacía imposible
la supuesta dedicación a las tene
brosas actividades que se me atribu-
yen en el reportaje objeto de re-
- —- - -4. -.-—,.,I — -ferericia. -— - _ - - _ —
iO niega LOUO 4.° Mi llegada a España se pro-
dujo en julio de 1975 en misión oficial
en virtud de una disposición de la pre-
sidencia de la nación asignándome al
servicio de escolta del ex ministro y
entonces embajador plenipotenciario
José López Rega. Al producirse el
derrocamiento de la presidencia de la
República por un golpe militar, deci-
dí permanecer en España y adquirir la
nacionalidad española, que me fue



concedida en 1979, tras los trámites
legales oportunos.
de la Policía Federal establece para
estos casos.
3•o Sin perjuic D de reservarme
todas las acciones legales que la legis-
lación vigente ci : España me otorga
como ciudadano español, niego ter-
minantemente las acusaciones que in-
fundadamente se me hacen en la re-
vista y que no sólo considero lesivas
‘4
-
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El hombre de la Triple A
hizo pronto grandes progre-
sos en España. Poco después
de su llegada, y estando toda-
vi a al servicio de López Rega,
participa en el contragolpe de
Estado que el general Spínola
prepara en Portugal.
Aimirón formaba parte por
entonces del Ejército de Libe-
ración Portugués, al que se le
suministraron armas desde
España y otros paises para
dar un golpe contra «la revo-
lución de los claveles>,.
Manuel Fraga Iribarne ocu-
paba entonces el cargo de mi-
nistro de la Gobernación.
Siempre vinculándose con
extraños grupos violentos de
ultraderecha y con medios
cercanos a organismos de se-
guridad e inteligencia, Almi-
rón entra a trabajar en Ulán, -
una empresa de seguridad
vinculada a personal de la
Guardia Civil y que hoy diri-
ge el general Manuel Prieto
López, ex alto jefe de la Be-
ne ’aérita. Para entonces, ya
s abía producido el golpe
militar de la Argentina y
López Rega se esfurnó del
chalet 17 de Octubre que po-
seían Perón e Isabelita en
Puerta de Hierro. «El Brujo» pasó
desde esas fechas a la clandestinidad.
Meses más tarde, Almirón pasa a
formar parte de la plantilla de Aseso-
ramientos, Seguridad y Protección, So-
ciedad Anónima (ASEPROSA), una
empresa que aparece en un lugar pre-
ferencial del sumario por el golpe de
Estado del 23 de febrero de 1981, y
también de servicios de inteligencia y
personalidades ligadas a Alianza Popu-
lar y Manuel Fraga Iribarne.
Infiltrados en el PSOE
En efecto, se ún el sumario de la
causa 2/81, que se siguió contra los gol-
pistas del 23-F, en una de las sedes de
‘. empresa ASEPROSA, en la calle
uan Gris, de Madrid, se celebraron al-
gunas de las reuniones conspiratorias,
previas al fallido golpe de Estado.



- Es accionista de ASEPROSA Anto-
nio Cortina Prieto, hermano del co-
mandante José Luis Cortina Prieto,
miembro por aquel entonces del Centro
Superior de Información de la Defensa
(CESID) quien fue procesado también
por el 23-F. La actividad de ASEPRO-
SA es, oficialmente, dar protección a
empresas y personalidades. Sin embar-
go, como ya se mencionó con motivo
de os sucesos relacionados con el 23-F,
en ASEPROSA también se realizaban
actividades de espionaje a los partidos
políticos y sindicatos, cuyos resultados
entregaban al CESID.
Este país
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CO ’ ,I,O ’ Afl0I..10 0
01 DIfl000I • .JU0 ’•04
COS ,1SlO’ * ,0I ,(1 11
211 0,011101 L1*0 ’ I
10001 .0 0000
VL ’ -
. t’.’”
fl..0 . L.
. 1
1.’,
Rodolfo Eduardo Almirón dirigía
uno de esos grupos de ASEPROSA in-
tegrados por falsos refugiados argenti-
nos y chilenos que se infiltraban en par-
tidos políticos legales y sindicatos, para
obtener información.
Almirón llegó incluso a contar con
un grupo de infiltrados en el PSOE.
Esta acción fue desenmascarada por
presiones del PSOE ante el CESID,
uno de cuyos responsables llegó a pedir
a los dirigentes socialistas una lista de
los sudamericanos que militaban en el
partido para detectar las infiltraciones
y poder neutralizarlas.
Como hombre de confianza de ASE-
PROSA y dada su vinculación a la se-
guridad personal de Fraga Iribarne, Al-
mirón tiene todos los medios de la em-
presa a su disposición. Así, el 27 de
junio de 1980 presenta denuncia ante la
Comisaría de Retiro por la sustracción
de una pistola de_su..propiedad, marca
Star, de 9 mm. corto, numero 1025507
con guía de pertenencia número
E 69833.
El arma, para la que Almirón cuenta
con una licencia tipo 13, le había sido
sustraída, según su denuncia, de un ve-



hículo Talbot 1200, matricula M-5074-
DN, propiedad de la empresa ASE-
PROSA.
Según las informaciones que ha lo-
grado constatar CA .MBIO I6, Rodolfo
Eudardo Alrnirón es una persona con
mus’ buenas relaciones en el seno de la
Pelicia española, con la Rrigada Anti-
terrorista de los tiempos en que estuvo
dirigida por el comisario Roberto Co-
nesa, y con altos mandos de la Guardia
Civil.
Estas relaciones permiten ensayar al-
gunas explicaciones sobre varios
hechos «extraños» vinculados a Al-
mirón.
Por ejemplo, su archivo personal en
la Policía desaparece «rnisteriosamen-
te». Allí se registraban todos los ante-
cedentes de Almirón en Argentina y Es
paÍla, incluidas transcripciones de con-
versaciones telefónicas, documentos
sobre sus actividades en la Triple A y
también relacionados con sus tareas
para organismos de inteligencia espa-
ñoles.
Extraño compatriota
Es totalmente irregular, por emplear
un-calificativo prudente, el-que a una-
persona de los antecedentes de Rodol-
fo Eduardo Almirón se le haya conce-
dido licencia de armas de fuego para la
que se exige un certificado de antece-
dentes penales y amplios informes de
buena conducta
Pero lo más inexplicable, y que hace
sospechar la presencia de poderosos pa-
drinazgos y singulares conexiones, es ci
hecho de que a Almirón se le haya con-
cecdo la nacionalidad espaflola, que
ostenta según documento nacional de
identidad número 50.708.041. El trámi-
te de nacionalidad se realiza ante un
____ - —
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Juzgado, pero toman parte la Brigada
de Extranjeros, que somete todos los
antecedentes al Ministerio de Interior,
al de Justicia y al de Defensa. La menor
irregularidad en este trámite, habitual-
mente férreo, implica la petición de in-
formes especiales a los organismos de
inteligencia y seguridad.
Las investigaciones sobre la persona-
lidad y antecedentes de quienes piden
la nacionalidad son escrupulosamente
investigadas: ¿Quién autorizó la conce-
sión de nacionalidad a Aimirón? ¿Es
que los numerosos organismos policia-
les y de seguridad no se enteraron de
sus antecedentes, que han aparecido en
la prensa española y atiborran los ar-
chivos de la prensa argentina?
Malas compañías
En este campeonato de incógnitas
también campea otra sobre cómo una
persona en cuya ficha policial se indica
que pertenecía a la Triple A pueda
llegar a ser jefe de seguridad del jefe de
la oposición.
Existe en el Cuerpo Superior de Po-
licía, una Brigada de Escoltas, que
entre otras tareas se ocupa de contro-
lar a quienes ejercen armados la activi-
dad de proteger a determinadas perso-
nalidades. ¿A nadie se le ocurrió pre-
guntar por Rodolfo Almirón?
Es también sorprendente la influen-
cia de Almirón sobre el jefe de la opo-
sición, Manuel Fraga Iribarne, quien
llamó personalmente al presidente del
grupo Zeta, Antonio Asensio, para im-
pedir que la revista Interviu publicara
un informe que contenía graves acusa-
ciones contra su jefe de seguridad.
El artículo, que cubria páginas de la
revista, había sido elaborado por dos
periodistas del Grupo Editorial (Z),
quienes vieron «levantado» su repor-
taje cuando los originales ya esta-
ban en la imprenta tras la llamada de
Fraga a Asensio. José Díaz Herrera
Este país ___
Así matan los
militares argentinos
Un inspector de Policía habla sobre el terrorismo de Estado
L OS hechos de la llamada por el
Gobierno militar argentino
guerra sucia contra ¡a subversión
del golpe de Estado del 24 de marzo de



1976, del cual se cumplen ahora siete
años, son internacionalmente conoci-
dos. Más de veinte mil desaparecidos,
millares de denuncias de secuestros y
torturas y uno de los países más ricos
del mundo que en poco tiempo ha co-
nocido la peor bancarrota política y
económica de su historia.
A medida que la dictadura militar ar-
gentina se ha ido sumergiendo en su re-
sonante fracaso histórico, los testimo-
nios de aquellas personas que sobrevi-
vieron a los campos de tortura y exter-
minio se han ido multiplicando. Sin
embargo, hasta ahora no se habla pro-
ducido un testimonio tan espectacular
como el presente.
Una persona que por sus funciones
conoció por dentro la estructura y el
funcionamiento del aparato del terro-
rismo de Estado argentino, el inspector
de Policía Rodolfo Peregrina Fernán-
dez, treinta y dos años, ha denunciado
hace poco ante la Comisión Argentina
de Derechos Humanos (CADHU) los
crímenes que pudo conocer mientras
prestaba servicios en la casa de Go-
bierno.
Rodolfo Peregrino Fernández, que
desempeñó las funciones como uno de
los ayudantes del general de división
Albano Eduardo Hargindeguy, ex jefe
de Policía y ministro de Interior en el
Gobierno presidido por el teniente ge-
neral Jorge Videla, está en posesión de
una privilegiada información que
también ha relatado a CAMBIOI6,
pese al evidente peligro que corre su
vida luego de estas revelaciones.
Una información que pone los pelos
de punta y que, en opinión de la
CADHU, ratifica plenamente las res-
ponsabilidades directas de los altos
mandos de las FAS argentinas en la es-
tructuración y en la represión clandes-
tina. «El valor fundamental de este tes-
timonio —dice la CADHU— radica en
que se trata del primer funcionario del
«Sé que me pueden matar))
R UBIO, casi pelirrojo, a sus
treinta y dos años le han toca-
do vivir horas terribles a Rodolfo
P é Hno F ándTér irispector
de la Policía Federal que se ha de-
cidido a contarlo todo sobre el
terrorismo de Estado. Es también



consciente de que su vida corre pe-
ligro.
Claro, sé que me pueden matar.
Me he acostumbrado a una vida se-
miclandestina. Pero espero que en
Europa pueda encontrar una tierra
de asilo a donde refugiarme hasta
que la normalización democrática
me permita retornar a la Argentina.
LI
Mi ex esposa, Graciela Tolosa, es la
hija del comisario inspector Roberto
Alfredo Tolosa, muy amigo del general
Albano Eduardo Harguindeguy—de-
quien fue su ayudante cuando el gene-
ral fue designado jefe de la Policía Fe-
deral, antes d ci golpe de Estado del 26
de marzo de 1976.
Cuando Harguindeguy fue nombrado
ministro de Interior por la Junta Mili-
tar, me designó como jefe de la brigada
de r:i custodia personal. El me conocía
bien y t a muy amigo de mi suegro. Así
que yo fui el ayudante que lo acompañó
por todas partes y tenía acceso a conver-
saciones, documentos, etcétera.
En mi testimonio, no sólo hay
hechos de los cuales puedo dar cuenta
por haberlos presenciado, sino también
-porque esa—especial posición que-tenía
junto a Harguindeguy y mi relación fa-
miliar con el comisario inspector Tolo-
sa me ponían en contacto con hechos
muy reservados y altos jefes militares y
del Gobierno.
Como con el sueldo no se podía
vivir yo hacía algunos negocios de
compra y venta de caballos entre mis
compañeros. Pedí a algunos oficiales
que me prestaran un dinero y di
cheques con fecha adelantada para ga-
rantizarles el reintegro de esos fondos
1
Inspector Rodotio Fernández
Una revelación histórica
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Este país
aparato represivo que rompe con éste e
informa de la represión ilegal, los ase-
sinatos, las detenciones-desapariciones
y otros hechos criminales organizados,
planificados y ejecutados por los altos
mandos militares y de las Fuerzas de
Seguridad.»
El inspector Fernández señala que
cuando se produce, el 24 de marzo de
1976, el golpe de Estado en Argentina,
el general Albano Hargindeguy tomó
bajo su mando todo el aparato repre-
sivo policial y se sirvió de él para
aterrorizar al país y eliminar la oposi-
ción de todas aquellas personas consi-
deradas subversivas por la dictadura de
Videla.
«Los halcones»
Para llevar a cabo la represión, el
Gobierno creó unos grupos de choque
especializados en la ejecución de deten-
ciones ilegales, torturas sistemáticas y
ejecuciones masivas. Además, existían
otros grupos integrados por personal
civil y ex presidiarios, denominados los
<‘ ones», quienes con anterioridad
ya nabían sido utilizados por la Policía
para infiltrarse en los partidos políticos
y sindicatos.
Todo este aparato de represión se
II a cabo mediante un plan minucio-
samente trazado y conocido como la
«doctrina de guerra» y el orden de ba-
talla del 24 de marzo de 1976. Esta doc-
trina consistía en la eliminación física
y el exterminio total de los opositores
a la dictadura que quería imponer al
país.
«El objetivo de este plan —dice el
inspector Fernández a CAMBIOI6—
era implantar el terrorismo de Estado
a toda la población, bajo el pretexto de
evitar que la guerrilla se moviera como
pez en el agua en las grandes capitales.»
Esta doctrina de guerra, basada en el
plan Phoenix, elaborado en USA, ya
había sido experimentada por el Pentá-
(.uando se produce la ruptura, yo
pido mi pase a otra función en diciem-
bre de 1976. Pero de inmediato pre-
sentan los cheques y me acusan de
afa.
Al mismo tiempo me tienden una ce-
lada en la madrugada de-la-que me es-



capo, pero consciente de que me
quieren eliminar. Me refugio entonces
en el norte de Argentina, hasta que, de
acuerdo con mi suegro, me presento al
juez. Soy absuelto de todos los cargos
porque pruebo sin ningún problema
que había actuado honestamente. Pero
me obligan a retirarme de la Policía.
Para entonces, ini suegro rompe total-
mente conmigo y me prohíben ver a mi
mujer y a mi hija. Me informan inclu-
so que la custodia de mi suegro tenía
gono en la guerra del Vietnam, donde
centenares de miembros de la Inteligen-
cia militar de Estados Unidos trabaja-
ron a conciencia para detectar y elimi-
nar a los presuntos militantes del
Vietcong y a sus simpatizantes median-
te la tortura y las desapariciones.
Además de dar los nombres de nu-
merosos oficiales y altos jefes de las
tres ramas de las FAS —Ejército, Ar-
mada y Aeronáutica— que participa-
ban en las estructuras políticas de re-
presión montadas por el Gobierno,
Fernández señala que la llamada comu-
nidad informativa, integrada por los
seis servicios de Inteligencia que operan
en Argentina, tuvieron un alto grado de
participación en los secuestros, matan-
zas y torturas.
Uno de esos servicios, la Secretaría
de Inteligencia del Estado (SIDE), ela-
boraba diariamente un parte por escri-
to en el que se reseñaban las listas de
personas detenidas y las fuerzas que
orden de actuar contra mí si me acer-
caba
No tengo más remedio que iniciar
una vida clandestina, trabajando para
ganarme la vida, cobrando la pensión
cuando podía, y durmiendo constante-
participaban en las distintas operacio-
nes.
Este informe, al que sólo tenía acce-
so la cúpula militar, incluía también las
direcciones de los detenidos, sus prime-
ras declaraciones y el destino que se le
iba a dar a cada cual. Obviamente, la
mayoría de las personas cuyos nombres
aparecían en estas listas han sido ofi-
cialmente dadas por desaparecidas, lo
que demuestra que el Gobierno argen-
tino conoce con pelos y señales el pa-
radero final de cada uno de ellos.
Otro dato revelador que aporta el



documento del inspector Fernández es
que el ministro de Interior, general
Harguindeguy disponía de una brigada
clandestina a su servicio para la reali-
zación de actos ilegales, tales como los
secuestros y desapariciones de personas
cuya actividad interesaba al propio mi-
nistro.
Los nombres de los componentes de
esta brigada aparecen todos ellos en el
documento, en el que destacan los ofi-
ciales Juan Carlos Falcón y Norberto
Cajal, el sargento Herrera y el cabo
Sánchez. El comisario Lapouyole, res-
ponsable de la Dirección de Inteligen-
cia de Seguridad Federal, era el encar-
\ gado de facilitarle refuerzos de la Poli-
- cía cuando esta brigada no se bastaba
por sí misma para llevar a cabo sus ac-
tividades represivas. Lapouyole era el
jefe de los «halcones».
Todos los grupos realizaban sus ope-
raciones, según testimonio del inspec-
tor Fernández, con vehículos robados
en plena calle o sustraídos de los apar-
camientos a punta de pistola. La sus-
tración de los coches se efectuaba por
la Policía y las bandas de delincuentes
al servicio del terrorismo del Estado
con total impunidad. Una vez obteni-
do el vehículo, los militares lo legaliza-
ban con una tarjeta de color verde, en
la que se ponía que el mismo quedaba
«afectado al primer Cuerpo del Ejér-
cito».
mente en lugares diferentes, porque
temía las represalias de mis ex com-
pañeros. Pero no puedo más con esa
vida y me voy a Brasil en 1980. Con-
tinúo cobrando mi pensión para lo
que viajo cada tanto, tomando ex-
—. tremas precauciones_a Argentina.
Pero estaba como turista y las con-
diciones son difíciles.
Iba madurando el prestar testimo-
nio a medida que era más evidente
el desastroso Gobierno militar en
Argentina. La guerra en Malvinas
me impacta muchísimo. ¡Qué ver-
güenza!
Lo de las Malvinas es parte del de-
sastre general. Pero creo que ahora
se abre la posibilidad de una norma-
lización democrática.
‘1
1 — -j-Sir



Fernández, flamante oficial
Después llegó el horror
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Este país
En su informe, de más de sesenta
folios, el inspector de Policía argentino
revela también que la estructura del
terrorismo de Estado estaba organiza-
da en base a los denominados Grupos
de Tareas (GT). «Estos grupos
—dice— implicaban una distorsión del
organigrama militar y, de hecho, cons-
tituyeron un aparato paralelo que sub-
virtió y distorsionó la estructura jerár-
quica. Los GT dependían de los distin-
tos jefes de las Fuerzas Armadas, pero
estaban integrados por miembros de las
Fuerzas de Seguridad y por civiles or-
ganizados en bandas y con licencia para
casi todo.»
El informe en poder del CADHU y
de CAMBIO 16 identifica los Grupos de
Tareas y da el nombre de algunos de
sus jefes. Además da a conocer el pa-
radero de numerosos campos de con-
centración y exterminio: Omega, La
205, la Salada, el Atlético, el Banco,
Olimpia, La Cacha, el Caño» La Caso-
na, José C. Paz e Ituzaingo.
Campos de concentración
El campo de concentración conocido
como La 205 se hallaba emplazado en
las cercanías de la ruta nacional 205, a
unos trescientos metros de la interce-
sión con la autopista Richieri. Fue edi-
ficado en terrenos propiedad de la Po-
licía y su jefe fue el subcomisario
Walter Acosta.
El lugar, según el testimonio del ins-
pector Fernández, se hallaba cercado
por una alambrada de cuatro metros de
altura y en su interior había consulto-
rios médicos cuyos facultativos eran
policías, pues en este campo estaban
encarceladas todas las mujeres deteni-
das en avanzado estado de gestación,
con hijos recién nacidos. Hay que re-
cordar que hay más de ciento cincuen-
ta niños desaparecidos en Argentina.
Expeditivos también eran los méto-
dos para deshacerse de los prisioneros.
En su informe, el inspector Fernández
relata cómo en una ocasión, el teniente
de navío Pereyro le explicó que para
eliminar a los subversivos utilizaban
aviones de la Prefatura Nacional
Naval. Se trataba de aparatos con
rampa trasera, a través de las cuales



lanzaban en alta mar a los prisioneros,
•pfeviamente adormecidos y con los
cuerpos lastrados e introducidos en
bolsas de plástico. También se hablaba
de una oportunidad en que un deteni-
do se despertó, se abrazó a un subofi-
cial y lo arrastró consigo al vacío.
Uno de los aspectos más estremece-
dores del relato son los llamados pactos
de sangre establecidos entre los milita-
res. «Los oficiales de las Fuerzas Ar-
madas y Fuerzas de Seguridad partici-
pantes de forma directa en la llamada
guerra sucia estaban comprometidos
entre sí por un denominado pacto de
sangre —señala Fernández—, consis-
Esta( )s
Ç OM0en la vieja historia del mé-
? dico que curaba el dolor de cabe-
za por el pr ediriijento de la decapi-
tación, la dj dura militar argentina,
cuyo aniver io se cumple estos días,
ha demostrado que se puede acabar
con el terrojj o en un breve plazo de
tiempo por el expeditivo método de
destruir y corromper un país violando
todas las leyes, vulnerando todos los
valores morales y profanando todas
las instituciones.
Argentina se ha convertido en el
ejmplo «perf o,> del destino que es-
pera a los países que caen en la tenta-
ción de recurrir a dictaduras «salva-
doras» para afrontar situaciones de
crisis o problemas excepcionales como
es el terrorismo. Salirse del Estado de
derecho con el pretexto de que así lo
exigen los grandes intereses naciona-
les, supone iniciar un camino que ter-
mina irremediablemente en la sacrali-
zación de la violencia como único ins-
trumento de poder.
Tenía razón madame Roland
cuando aludía a los crímenes cometi-
dos en nombre de la libertad, pero» sin
ninguna duda, son incomparablemen-
te mayores y más cuantiosos los crí-
menes cometidos en nombre de la
razón de Estado. EL azote del terro-
rismo es una triste plaga que golpea
nuestra época, pero piénsese en lo que
han supuesto los Hitler y los Stalin y
a otros niveles, los Videla o los Pino-
chet y habrá que concluir que el
mayor peligro sigue siendo un Estado-
delincuente que devora saturnalmente



a sus ciudadanos a la mayor gloria de
los falsos ídolos del poder. Sigue
siendo verdad aquella conocida
máxima de San Agustín: «Cuando se
olvida la justicia, los Estados se con-
vierten en bandidaje organizado.»
Por desgracia, el carácter opresor
del poder político ha sido una cons-
tante histórica e incluso la utilización
por vez primera de la palabra terror
en un contexto político se hizo, como
es sabido, para denominar al régimen
de Robespierre-decidido a establecer
«la república de la virtud» a golpe de
guillotina. Le ha tocado a nuestro
tiempo, sin embargo, batir todos los
récords históricos de la represión» po-
niendo al servicio de la tortura el de-
sarrollo tecnológico más avanzado y
el refinamiento psicológico más sofis-
ticado. La técnica de los «desapareci-
dos», iniciada, por cierto, por la Ges-
tapo hitleriana, es, en este aspecto, el
más redomado mecanismo de despre-
cio y destrucción de la persona huma-
na que puede imaginarse.
Las revelaciones del policía argenti-
fuera de la ley
Alejandro Muñoz Alonso
no que se publican en este número de-
muestran también que la dinámica del
terror institucionalizado destruye
hasta aquello que pretende salvar. La
dictadura militar argentina ha prosti-
tuido a las Fuerzas Armadas hasta lí-
mites inconcebibles y, como se com-
probó en la desgraciada aventura de
las Malvinas, un ejército queda inca-
pacitado para cumplir sus funciones
naturales cuando se le convierte en
instrumento de represión de sus con-
ciudadanos. La lamentable historia
del cpaitán Astiz, aquel torturador
prisionero de los ingleses y liberado
después, es como el negativo de los va-
lores castrenses clásicos. Y lo más
triste es que no se trata de un caso
aislado.
Frente a esta proclividad de los Es-
tados a deslizarse por la pendiente de
la opresión sólo caben los remedios ya
perfilados por el liberalismo clásico y
que pueden concretarse en dos ideas
que, de hecho, son una sola: Demo-
cracia y Estado de derecho. La demo-
cracia antepone la libertad de los ciu-



dadanos a la razón de Estado. El Es-
tado de derecho tiene como lema el
grito de los colonos americanos en
lucha contra Inglaterra: «Queremos
un Gobierno de leyes y no de
hombres». Una y otro convergen en
un mismo objetivo: el poder limitado
como contraposición del poder ilimi-
tado o absoluto. Cuando desde la iz-
quierda o desde la derecha se hace del
Estado un deus ex machina redentor,
sólo el Derecho puede evitar que el
poder se deforme en tiranía.
i 1 hay una empresa prioritaria en
esta recta final del siglo XX es
la de librar a la humanidad de esos
«Estados fuera de la ley». Mientras
Amnesty Internacional o las asocia-
ciones para la defensa de los derechos
del hombre puedan seguir publicando
periódicamente sus informes, verda-
deros museos de los horrores, estará
muy lejos de esa otra noble aspiración
que es la paz.
Sólo una reducida parte del planeta
vive en régimen de democracia y con
las libertades básicas garantizadas»
como una auténtica flor de invernade-
ro. Ni esos ciudadanos ni sus gober-
nantes deben olvidar que como en los
casos de Argentina, Chile o Turquía y
antes Alemania, Italia, Checoslova-
quia o Cuba, los saltos atrás son po-
sibles. Sólo el imperio de la ley, la
aplicación implacable y el respeto de
la norma garantizan la perduración de
la democracia. Cuando un Estado cae
en la dictadura, hace mucho tiempo,
que dejó de ser Estado de derecho.
N. 5924-4-E.
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1
tente en la intervención personal de
cada uno de ellos en el asesinato de los
prisioneros secuestrados.>)
El inspector Fernández afirma que
tiene conocimiento de que quien impu-
so esta práctica en el Ejército fue el ge-
neral Luciano Menéndez, comandante
del 111 Cuerpo del Ejército. Ese suce-
so, que se denominó pacto de silencio
y que luego se convirtió en una prácti-
ca habitual entre todos los componen-
tes de las FAS argentinas, «fue la eje-
cución personal de prisioneros por el
propio Menéndez y por todos y cada
uno de los oficiales superiores de su Es-
tado Mayor».
Otra forma más refinada de hacer
desaparecer a sus víctimas consistía en
inyectarles un veneno letal en las venas
e incinerar los cadáveres en los crema-
torios de los cementerios más cercanos,
como hacían en el campo de interna-
miento La 205, regentado por el subco-
misario Walter Acosta, quien le expli-
có este método de exterminio a Fer-
nández.
Ajustes de cuentas
Pero no siempre los militares argen-
tinos demostraron la paciencia necesa-
ria para ir ejecutando a sus prisioneros
uno a uno o a golpe de jeringuilla. En
agosto de 1976, con motivo de un aten-
tado a un comedor policial en el que
murieron cerca de treinta funcionarios
de la Policía, las Fuerzas de Seguridad
reaccionaron y asesinaron a sangre fría
a cinco presos políticos.
«La reacción de la Policía —dice el
inspector Fernández— fue feroz. En
horas de la tarde, el oficial Carlos de
la Llave sacó de la cárcel a cinco presos
políticos y los asesinó mediante un fu-
silamiento en El Obelisco, una de las
plazas más céntricas de Buenos Aires,
a la vista de todo el mundo.»
Por ese motivo, en Buenos Aires
hubo otros asesinatos de presos, a
pesar de que casi desde el principio se
acusaba de haber colocado la bomba a
un policía apellidado Salgado, quien
posteriormente también fue asesinado
por sus propios compañeros junto con
otras treinta personas de la localidad de
Pilar. «Los cadáveres del policía y sus



acompañantes —comenta Fernández—
fueron posteriormente descuartizados
con explosivos.»
No fue ésta la primera vez que las
rencillas entre policías se saldaban de
esta manera. En 1976, y siguiendo ins-
trucciones de la superioridad, el oficial
César Mario Llopis era asesinado y un
subcomi ario de Policía era arrojado
por una ventana desde un segundo piso
de la Superintendencia de Investiga-
ciones.
Ambos policías estaban considera-
dos por sus jefes como subversivos,
aunque luego la propia Policía presen-
tara sus muertes ante la opinión públi-
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ca como víctimas de la guerrilla, para
poder ejercer con mayor rigor la repre-
sión ciudadana.
Violencia que llegó casi a extremos
de sacrilegio. El 4 de agosto de 1976,
el obispo de La Rioja, monseñor Enri-
que Angeleli, aparecía muerto en extra-
ñas circunstancias, y en el Vaticano,
que se temía por su vida, nunca se
creyó la versión de que Angeleli había
muerto en un accidente de circulación.
El inspector Fernández revela ahora
la verdad. «Dos días después de
ocurrido el suceso —señala a
CAMBIOI6—, los papeles personales
que el obispo llevaba en su coche llega-
ron a la Casa del Gobierno a nombre
del ministro Harguindeguy, en una car-
peta remitida desde la guarnición de
Salta. Toda esta documentación, en la
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Documentos del inspector
Ahora el refugio, en Europa
que se hacía referencia a la persecución
que sufría el clero progresista en Ar-
gentina, fue sustraída al proceso ju-
dicial.»
También llegó al Gobierno otra car-
peta confidencial con la documenta-



ción perteneciente a los cinco padres
palotinos asesinados el 3 de julio de
1976 en la parroquia de San Patricio,
del barrio de Beigramo. «Con esta in-
formación —señala el inspector Fer-
nández— se elaboraban los “dossier”
que luego servían para vigilar a los lla-
mados sacerdotes tercermundistas, de
los que habia un archivo de cerca de
trescientos nombres. El de los padres
palatinos figuraba en una carpeta es-
pecial. »
El inspector Fernández, horrorizado
por este tipo de actividades, sostuvo
posteriormente una entrevista con
monseñor Bufano, quien lo derivó a
monseñor Moledo, asesor espiritual de
la Asociación Cristiana de Dirigentes
de Empresa, a quien le dio cuenta de
los hechos. Monseñor Moledo, según el
relato del policía argentino, tras escu-
charle le dijo: «Esas cosas, hijo, han
pasado ya. Trate de olvidarlas para su
propia tranquilidad espiritual.»
El caso más patético que Fernández
cuenta en su relato a la Comisión Ar-
gentina de Derechos Humanos, para
que sea elevado a las Naciones Unidas,
es la detención y tortura de una joven
de veinticinco años, Lucía Cullen, de-
nunciada como terrorista ante la Briga-
da del Ministerio de Interior.
Secuestrada por la Policía por órde-
nes directas del ministro Harguindeguy
el 22 de junio de 1976, Cullen fue lle-
vada a un campo de internamiento es-
tablecido en las afueras de Buenos
Aires, donde horas después fue vista
por Fernández completamente desnu-
da, con las manos y los pies atados, y
en un estado lamentable por las tortu-
ras recibidas de las manos del principal
(subcomisario) Falcón y el sargento
Herrera.
Un periodista amigo de Lucía
Cullen, Ernesto Luis Fossatti, quien in-
tentó averiguar su paradero, fue se-
cuestrado por la brigada clandestina
del Ministerio de Interior en una ope-
ración dirigida por el oficial Carlos Ca-
llone. Trasladado al campo Omega, el
periodista Fossatti ((desapareció».
Según Fernández, el comisario Vides
le dijo que aquel campo de concentra-
ción estaba «lleno de encanutados,
muchos de los cuales estaban para la



boleta». Lo cual quería decir que en el
campo había centenares de presos que
iban a ser asesinados en breve.
Cómplices
El informe se extiende sobre una
multitud de hechos más sobre actos de
enriquecimiento ilícito de los policías,
torturas y desapariciones. También
ofrece una serie de nombres de empre-
sarios, médicos, abogados, jueces, ca-
pellanes y personal diplomático que
actuó en complicidad con los militares.
También se dan numerosos datos
sobre casos de complicidad entre los
servicios represivos de Argentina y
Uruguay, vinculados al asesinato de los
dirigentes politicos uruguayos Germán
Michelini, Gutiérrez Ruiz, Whitelock
Blanco y Maria del Rosario Barredo.
Siete años después del comienzo de
la implantación del terrorismo de Esta-
do, el testimonio del inspector de Poli-
cia argentino ha hecho estremecer no
sólo a sus conciudadanos, sino también
a la opinión pública mundial. La
CADHV, cuyos dirigentes viven prin-
cipalmente en Europa y Estados
Unidos, dicen que los hechos que se re-
latan son totalmente verídicos y ratifi-
caron plenamente que los altos mandos•
de las Fuerzas Armadas tomaron parte
directa en el terrorismo de Estado. i
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